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Los medios favorecen el debate político durante las campañas electorales, dando un tra-
tamiento informativo particular a los asuntos relevantes. En esta cobertura destaca el uso 
del encuadre de conflicto que, aunque suele presentar la política como un ejercicio de 
confrontación y ataque, también puede mostrarla como un proceso de debate e intercam-
bio de opiniones. Se realizó un análisis de contenido de las noticias de televisión y prensa 
durante las elecciones presidencial de 2018 y federal de 2021 en México. Los hallazgos 
confirman la existencia de dos encuadres diferenciados de “conflicto” y de “debate y 
acuerdo político”, detectándose en ambas campañas la conexión existente entre ambos en 
la cobertura mediática de las elecciones.
Palabras Clave: Framing, conflicto, campaña electoral, prensa, televisión, México.

During election campaigns the mass media favor political debate, giving relevant issues a 
particular framing. In this coverage the use of the conflict frame stands out, and 
although it usually presents politics as an exercise of confrontation and attack, 
it can also show it as a process of discussion and the exchange of opinions. A content 
analysis was conducted on television and press news during the 2018 presidential and 
the 2021 federal legislative elections in Mexico. The findings confirm the existence of two 
differentiated frames, that of “conflict” and that of “discussion and political agreement”. 
Furthermore, a connection between the two frames was detected in the media coverage 
of the campaigns.
Keywords: Framing, conflict, election campaign, press, television, Mexico.

Os meios de comunicação privilegiam o debate político durante as campanhas eleitorais, 
dando especial tratamento informativo aos temas relevantes. Nessa cobertura, destaca-
se o uso do enquadramento do conflito, que, embora tenda a apresentar a política como 
um exercício de confronto e ataque, também pode mostrá-la como um processo de debate 
e troca de opiniões. Uma análise de conteúdo das notícias da televisão e da imprensa 
foi realizada durante as eleições presidenciais de 2018 e federais de 2021 no México. 
Os resultados confirmam a existência de dois enquadramentos distintos de “conflito” e 
“debate e acordo político”, detectando em ambas as campanhas a ligação entre os dois 
na cobertura mediática das eleições.
Palavras-chave: Framing, conflito, propaganda eleitoral, televisão, México.
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2 Carlos Muñiz

introduCCión

Los medios juegan un papel crucial en la transmisión de la información 
política al posibilitar, gracias a su cobertura, una conexión necesaria 
entre políticos y gobernantes con la ciudadanía, a tal punto que se llega 
a plantear que esta cobertura funciona como una moneda o herramien-
ta con la que cuentan las democracias para poder asentarse (Gerth & 
Siegert, 2012). Ello se debe, en gran medida, a que una democracia 
saludable requiere de la existencia de un público bien informado acerca 
de los asuntos políticos (Dimitrova & Strömbäck, 2012). Partiendo de 
este argumento, los medios se convierten en una fuente informativa cru-
cial (Strömbäck & Dimitrova, 2006), en especial durante las campañas 
electorales donde la dependencia mediática de los ciudadanos tiende a 
aumentar (Bjarnøe et al., 2020; Ergün & Karsten, 2019).

Los medios transmiten las propuestas programáticas a través de 
la cobertura de los procesos electorales realizada en sus noticias, así 
como las diferentes posturas de los contendientes sobre los asuntos de 
importancia, una información crucial para que el ciudadano tome sus 
decisiones y se involucre de forma efectiva en política (Matthes, 2012). 
Para ello, es crucial la práctica periodística de cobertura de los aconte-
cimientos, mediante la elaboración de las informaciones en donde se 
realizará un tratamiento informativo o framing particular para presentar 
los asuntos propios de la campaña (Bartholomé et al., 2018; Schuck 
et al., 2013; Strömbäck & Dimitrova, 2006). Este proceso implica, si-
guiendo lo propuesto por Entman (1993), seleccionar “algunos aspec-
tos de la realidad percibida, haciéndolos más sobresalientes en el texto 
comunicativo, de tal manera que consigan promover una definición del 
problema particular, una interpretación causal, una evaluación moral 
y/o una recomendación de tratamiento para el asunto descrito” (p. 52). 

El framing implica, por tanto, seleccionar ciertos encuadres para 
estructurar la información y dotarla de sentido (de Vreese, 2012; 
Matthes, 2012). Una práctica periodística que en el contexto de las cam- 
pañas electorales denota la manera como son narradas en las noticias 
las propuestas, discusiones y estrategias de los candidatos y partidos, 
enfatizando o excluyendo posibles enfoques acerca de la realidad exis-
tente (Gerth & Siegert, 2012; Muñiz et al., 2018; Rodelo, 2020; Schuck, 
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2017). Se ha detectado que los medios tienden a enfatizar ciertos enfo-
ques para presentar la política (Gronemeyer et al., 2019; Schuck, 2017; 
Strömbäck & Dimitrova, 2006), entre los que destaca el encuadre de 
conflicto (Ergün & Karsten, 2019; Muñiz et al., 2018). Este encuadre 
ha sido percibido como un enfoque periodístico consustancial a la co-
bertura de la política (de Vreese, 2014; Schuck et al., 2016), al enfatizar 
la confrontación y desacuerdo entre los actores políticos que en mu-
chas ocasiones deriva en un tratamiento desfavorable de la política al 
vincularla al ataque y al reproche (Bjarnøe et al., 2020; Galais, 2018; 
Semetko & Valkenburg, 2000; Trussler & Soroka, 2014).

Pero, frente a esta idea que lleva a vincular el conflicto con la nega-
tividad, otros autores han postulado que el encuadre debe ser concebi-
do más bien como una manifestación del conflicto en forma de debate 
político (Lengauer et al., 2012; Sevenans & Vliegenthart, 2016), de tal 
manera que la cobertura política podría plantearse en términos de un 
conflicto sustantivo, centrado en ideas, asuntos y valores políticos e 
ideológicos (Bartholomé et al., 2018; Colvin et al., 2020) o de un en-
cuadre de consenso o de debate y acuerdo político, donde se informa 
acerca de la confrontación de opiniones en la búsqueda del consenso, 
del acuerdo, del compromiso o de la cooperación para resolver los pro-
blemas (Muñiz et al., 2018; Walgrave et al., 2018).

Atendiendo a esta realidad presente en la literatura existente, este 
artículo se plantea como objetivo analizar el framing de conflicto, 
bien desde el planteamiento tradicional que lo vincula al ataque y el 
reproche, o desde el que lo presenta como debate o acuerdo político, 
utilizado por los medios de comunicación tradicionales –prensa y tele-
visión– para dar cobertura a la campaña electoral presidencial de 2018 
y la campaña a la Cámara de Diputados federal de 2021 en México. 
Cabe mencionar que la elección de 2018 supuso la llegada a la presi-
dencia de un candidato, Andrés Manuel López Obrador, abiertamente 
vinculado a la izquierda y que rompía con el poder de los partidos tra-
dicionales (Martínez Garza & Maltos, 2019). En este sentido, comparar 
ambas campañas es relevante en tanto se puede determinar si el acceso 
a la presidencia de López Obrador –y las políticas seguidas durante sus 
tres años de gobierno–, pudo derivar en algún cambio en el tratamiento 
informativo ofrecido por los medios en ambos procesos electorales.
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el trataMiento inforMativo de la PolítiCa

Alcanzar un buen funcionamiento del sistema democrático se encuen-
tra ligado, en gran medida, a la existencia en el mismo sistema de un 
público bien informado acerca de los asuntos políticos, así como de la 
actuación que respecto a los mismos desempeñen los diferentes actores 
que configuran el sistema político del país (Dimitrova & Strömbäck, 
2012). En este proceso de construcción del conocimiento político de la 
ciudadanía, los medios de comunicación desempeñan un papel crucial 
al constituirse para buena parte de la población en una fuente esen-
cial en su búsqueda de información política (Strömbäck & Dimitrova, 
2006), tanto por medios de comunicación tradicionales como sociales. 
Si bien esta relación también se produce en periodos no electorales o de 
gobierno, es durante las campañas electorales cuando la dependencia 
del sistema mediático de los ciudadanos se incrementa (Ergün & Kars-
ten, 2019; Strömbäck & Dimitrova, 2006), al presentarse una mayor 
necesidad de orientación para poder tomar decisiones informadas en 
relación con su participación política (Bjarnøe et al., 2020).

En esos momentos se intensifica el trabajo de los políticos, candi-
datos y partidos por establecer sus puntos de vista sobre la realidad, 
creándose una relación entre medios y políticos donde los encuadres de 
ambos actores compiten por posicionarse dentro del texto informativo 
(Gerth & Siegert, 2012; Rodelo, 2020). En este contexto, es necesario 
que los medios se preocupen por lograr una mayor neutralidad y obje-
tividad a la hora de presentar la política, evitando sesgos mediáticos, 
principalmente porque es durante las campañas electorales cuando la 
audiencia presta más atención a la cobertura de la política en las noti-
cias y, por tanto, puede desarrollar actitudes más críticas ante los posi-
bles sesgos mediáticos percibidos en el trabajo periodístico (Ergün & 
Karsten, 2019). Esta actividad implica la producción de información 
a partir de un proceso de selección (y exclusión) de asuntos a los que 
se ofrece una mayor importancia o saliencia que a otros (Sevenans & 
Vliegenthart, 2016). 

Sin embargo, este ejercicio profesional no concluye con esta se-
lección de asuntos relevantes, sino que también se debe estructurar la 
información a través de ciertos encuadres o enfoques que ofrecerán un 
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tratamiento informativo o framing particular de la realidad (Bartholomé 
et al., 2018; Dimitrova & Strömbäck, 2012). Este proceso implica se-
leccionar encuadres dentro del mensaje para enfatizar ciertos aspectos 
y consideraciones que se mantienen ante los asuntos o eventos en el 
debate político (Bartholomé et al., 2018) o el terreno informativo de 
los medios (de Vreese, 2012; Dimitrova & Strömbäck, 2012; Gerth & 
Siegert, 2012; Muñiz et al., 2018). No en vano, el framing se presenta 
como un mecanismo esencial dentro del trabajo periodístico, pues es 
ineludible la utilización de ciertos news frames o encuadres noticiosos 
a la hora elaborar las noticias (Bartholomé et al., 2018; Entman, 1993; 
Strömbäck & Dimitrova, 2006). 

Esta importancia del framing dentro de la práctica periodística 
convierte en altamente importante el análisis de la manera en que los 
medios, a través de su cobertura informativa, presentan los asuntos y 
procesos políticos (Dimitrova & Strömbäck, 2012). Al respecto, son 
numerosos los estudios realizados desde la teoría del framing para ana-
lizar los encuadres noticiosos empleados en los medios para presentar 
la información política, sobre todo en periodos electorales (Rodelo, 
2020; Schuck, 2017; Schuck et al., 2013). En concreto, en este trata-
miento informativo suelen destacar varios encuadres, entre los que se 
encuentra el de conflicto (Ergün & Karsten, 2019; Muñiz et al., 2018; 
Strömbäck & Dimitrova, 2006). Este frame se constituye en parte esen-
cial de la información sobre política, siendo uno de los más presentes y 
utilizados por los medios (Bjarnøe et al., 2020; Galais, 2018; Schuck et 
al., 2016) y que normalmente es utilizado para presentar de una forma 
desfavorable a los políticos, así como el lado más negativo de la política 
(Trussler & Soroka, 2014).

Por ello, no es de extrañar que este encuadre haya sido ampliamente 
evaluado en los trabajos sobre el framing en procesos electorales (Bar-
tholomé et al., 2018; Dimitrova & Strömbäck, 2012). Sin embargo, su 
análisis implica un trabajo complejo, pues se trata de un constructo con 
diferentes niveles de aplicación. Esto ha llevado a trabajar habitualmen-
te con definiciones operacionales inconsistentes, pues es difícil reducir 
la sustantividad del constructo a un único ángulo (Bartholomé et al., 
2018). En este sentido, se ha planteado que, atendiendo a la sustantivi-
dad del conflicto, se trata de una realidad que puede ser abordada desde 
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dos encuadres diferentes. Por ejemplo, Colvin et al. (2020) plantean la 
existencia de un conflicto sustantivo frente a otro disfuncional, que se 
centra en relaciones conflictivas e incívicas entre grupos. Por su parte, 
Bartholomé et al. (2018) diferencian entre un frame de conflicto no 
sustantivo frente a otro sustantivo centrado en ideas, asuntos y valores 
políticos e ideológicos.

Por otra parte, también se plantea una distinción del conflicto a par-
tir de la naturaleza de la realidad política informada. En este sentido, 
se propone la existencia de un encuadre de conflicto, centrado en el 
desacuerdo y confrontación entre los actores, en contraposición al de 
consenso, centrado más en la discusión de esos actores con el objetivo 
de lograr un acuerdo y cooperación (Lengauer et al., 2012; Walgrave 
et al., 2018). Es decir, se parte del supuesto de que, más que un encua-
dre con dos dimensiones, se trata de dos encuadres diferenciados entre 
sí y que representan dos realidades desvinculadas. Es el caso de la pre-
misa seguida por Muñiz et al. (2018), quienes diferencian el encuadre 
de “conflicto” frente al de “debate y acuerdo político”. Por el contrario, 
otros autores los perciben como dos extremos de un mismo concepto 
bipolar (Lengauer et al., 2012), asumiendo que el conflicto por lo nor-
mal es un precedente del consenso (Schuck et al., 2016). Antes de entrar 
a detallar las peculiaridades de cada uno de los encuadres encontradas 
en la literatura, se plantean las siguientes preguntas de investigación 
para su resolución a la vista de esta dispar concepción del encuadre: 

• PI1: ¿El conflicto y el debate y acuerdo político constituyen dos 
encuadres diferentes o existen puntos de conexión entre ambos?

• PI2: ¿Se presentaron diferencias en relación con el uso del enfoque 
de conflicto y el de debate y acuerdo político en las noticias?

uso del enCuadre de ConfliCto en la Cobertura PolítiCa

Es habitual que los contenidos informativos utilicen el encuadre del 
conflicto para dar tratamiento a los temas públicos (de Vreese, 2012; 
Schuck et al., 2013; Semetko & Valenburg, 2000), tanto en la cobertu-
ra de la gestión gubernamental como de las campañas electorales (Di-
mitrova & Strömbäck, 2012; Schuck, 2017). Sin duda, esta especial 
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utilización del encuadre es motivada por el hecho de que el conflic-
to es parte ineludible y consustancial a la política, de tal manera que 
se convierte en un ingrediente principal en su cobertura mediática 
(de Vreese, 2014; Schuck et al., 2013). De hecho, el conflicto político es 
parte esencial de la democracia, ya que con su utilización se contribuye 
al intercambio de ideas entre los diferentes actores políticos, en la lucha 
constante por determinar cuál es la mejor opción para lograr el desarro-
llo de la sociedad (Bartholomé et al., 2018).

Quizá una de las definiciones más aceptadas sobre el encuadre de 
conflicto es la realizada por Semetko y Valkenburg (2000), quienes 
plantean que este enfoque es utilizado en las noticias para enfatizar el 
“conflicto entre individuos, grupos o instituciones como un medio para 
captar el interés” de la audiencia (p. 95). La definición presenta dos di-
mensiones: la relativa a la descripción del conflicto y la referente a los 
motivos para su uso en los medios. En este sentido, el conflicto remite 
al desacuerdo, la disputa y la confrontación de, al menos, dos puntos de 
vista o posiciones acerca de un asunto y de los efectos que tiene para la 
sociedad la decisión que se tome finalmente sobre el mismo (Bjarnøe et 
al., 2020; Colvin et al., 2020; Galais, 2018; Lengauer et al., 2012). Una 
discrepancia que puede derivar en el ataque e incluso en reproches entre 
los diferentes actores (Bartholomé et al., 2018; Semetko & Valkenburg, 
2000).

Por otra parte, la explicación respecto del uso periodístico del encua-
dre de conflicto en los medios puede hallarse en diversos factores. No 
cabe duda de que la negatividad constituye uno de los valores noticia de 
los mensajes informativos, en buena medida por ser un enfoque atrac-
tivo y demandado por gran parte de la audiencia (Trussler & Soroka, 
2014). Este es un aspecto fuertemente unido al conflicto (Lengauer et 
al., 2012; Trussler & Soroka, 2014), lo que lleva a que el encuadre sea 
usado por su alto valor noticia y posibilidad de convertir la información 
en más relevante para los medios (Sevenans & Vliegenthart, 2016), 
pero también en altamente atractiva e interesante para el público (Bjar-
nøe et al., 2020; Galais, 2018; Schuck et al., 2016). Esto se debe a que 
la agresividad dota de emoción a la información, lo que consigue au-
mentar su probabilidad de impacto entre la audiencia (de Vreese, 2014; 
Lengauer et al., 2012; Schuck et al., 2016; Trussler & Soroka, 2014).
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Junto a ello, también se ha señalado que este uso del encuadre de 
conflicto puede ser explicado más como una rutina periodística, que lle-
va a elaborar la información yuxtaponiendo las declaraciones de unos 
actores políticos con las de otros (Bartholomé et al., 2018; Trussler & 
Soroka, 2014). De esta manera, el uso del conflicto puede contribuir a 
que la información sea más objetiva y balanceada, así como a evitar 
sesgos políticos en las noticias al presentar las diferentes visiones sobre 
el asunto informado (Ergün & Karsten, 2019; Schuck et al., 2016). Sin 
embargo, esta expectativa puede verse truncada si la cobertura de la 
política se desliza innecesariamente hacia un énfasis de la crispación, 
del ataque y de los reproches políticos, al contribuir esta cobertura al 
acrecentamiento de una percepción de crisis institucional (Gronemeyer 
et al., 2019) y derivar en efectos negativos para la ciudadanía y el pro-
pio sistema democrático (Bjarnøe et al., 2020).

En todo caso, el encuadre de conflicto es uno de los más empleados 
en los medios, en especial para dar cobertura a las campañas electorales 
(Dimitrova & Strömbäck, 2012; Lengauer et al., 2012; Schuck et al., 
2013; Strömbäck & Dimitrova, 2006). En el terreno latinoamericano, 
Gronemeyer et al. (2019) han detectado que este era el encuadre más 
utilizado en la cobertura política de la prensa chilena. Respecto al caso 
mexicano, Lozano et al. (2012) señalan que los medios informativos 
desde los años noventa han dedicado una buena parte de su cobertura 
electoral a los ataques y descalificaciones, en lugar de informar sobre 
temas y las propues tas. Y también en el contexto electoral mexicano, 
Muñiz et al. (2018) detectaron que el encuadre de conflicto fue uno 
de los más usados en la campaña de Nuevo León de 2015, con mayor 
presencia en la prensa que la televisión. 

el enCuadre de debate y aCuerdo PolítiCo
dentro de la inforMaCión PolítiCa

Aunque el framing de conflicto a menudo ha sido vinculado con la ne-
gatividad e incivismo en el terreno político, cabe recordar que también 
puede manifestar una dimensión más discreta de la negatividad al ser 
utilizado para tratar la información política. Así, se asume que el con-
flicto no tiene por qué implicar per se una cobertura negativa, sino que 
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también puede ser entendido como la confrontación de diferentes ideas 
y posturas en torno a un asunto (Lengauer et al., 2012; Schuck et al., 
2016). De esta manera, el conflicto se circunscribe más bien al ámbito del 
contraste de ideas y posturas diferentes dentro del debate público entre 
los diferentes actores que conforman el sistema político (Mazzoleni, 
2010), algo esencial para el funcionamiento adecuado de la democracia 
(Bartholomé et al., 2018). Por ejemplo, Schuck et al. (2016) lo concep-
tualizan como un “rasgo natural de la democracia” (p. 190) al constituir 
un componente intrínseco a la política y la democracia (Bjarnøe et al., 
2020).

En este sentido, se asume que el uso periodístico del conflicto puede 
tener efectos positivos al proveer a la ciudadanía de información para la 
toma de decisiones, haciendo que se genere un escepticismo saludable 
(Bjarnøe et al., 2020; Colvin et al., 2020; Sevenans & Vliegenthart, 
2016). Esto es especialmente importante durante las campañas electora-
les, donde se ha registrado que la presencia de un framing de conflicto 
más centrado en el debate e intercambio de opiniones acerca de asun-
tos o medidas políticas puede contribuir al involucramiento político de 
los ciudadanos (Bartholomé et al., 2018; Bjarnøe et al., 2020; Lengauer 
et al., 2012; Schuck et al., 2016). Así, el conflicto constituye un paso 
previo y necesario para el consenso y la toma de decisiones para resol-
ver los problemas (Schuck, 2017; Schuck et al., 2016), contribuyendo 
a la visualización del debate como fórmula esencial para la resolución 
de las controversias políticas (Bartholomé et al., 2018; Schuck et al., 
2013).

A pesar de ello, los estudios en comunicación política han operacio-
nalizado tradicionalmente el encuadre de conflicto, enfatizando más el 
desacuerdo entre actores e, incluso, los ataques y reproches realizados 
por unos actores contra otros (Semetko & Valkenburg, 2000). Ante esta 
realidad, otros autores como Bartholomé et al. (2018) plantean que el 
conflicto debe superar una visión que lo ata a un tono negativo general en 
las noticias, enfatizando más la deliberación política cívica y cortés 
en su operacionalización. Esta es una postura compartida por otros au-
tores, que plantean que en la medición del conflicto se debería obser-
var en qué medida la noticia se presenta como un debate político en 
la búsqueda del consenso y cooperación, a través de un discurso que 
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enfatice una confrontación de opiniones entre, al menos, dos posturas 
para alcanzar el acuerdo, solucionar disputas, cooperar o incluso lograr 
una reconciliación (Lengauer et al., 2012; Sevenans & Vliegenthart, 
2016).

Los estudios realizados hasta la fecha acerca de este encuadre de 
conflicto sustantivo (Bartholomé et al., 2018; Colvin et al., 2020) o 
de consenso (Lengauer et al., 2012; Walgrave et al., 2018) muestran que 
tiende a utilizarse más en tiempos no electorales, donde se realiza una 
cobertura con menor sustantividad y profundidad en los argumentos 
del debate. Mientras que tiene menor presencia en tiempos electorales, 
donde las noticias suelen presentar un mayor nivel de ataque, disputa, 
incivilidad y estrategia política (Bartholomé et al., 2018; Gronemeyer et 
al., 2019). En el caso de México, Muñiz et al. (2018) detectaron que el 
encuadre de debate y acuerdo político estaba menos presente que el de 
conflicto, sin observarse diferencias sustanciales en su uso entre prensa 
y televisión. Esta fue la única referencia encontrada acerca de esta di-
ferencia entre medios, aunque circunscrita a un proceso electoral local, 
en este caso del estado mexicano de Nuevo León en 2015. Teniendo 
esto en cuenta, se plantearon las siguientes preguntas de investigación:

• PI3: ¿Se presentaron diferencias entre la prensa y la televisión en 
cuanto a la utilización de ambos encuadres?

• PI4: ¿Se presentaron diferencias entre las dos campañas electorales 
en cuanto al uso de ambos encuadres?

• PI5: ¿En qué medida el año de la campaña electoral moderó el uso 
de ambos encuadres por parte de los medios de comunicación?

Método 

Muestra y unidad de análisis
Tomando en consideración las preguntas de investigación planteadas, 
se realizó un análisis de contenido de corte cuantitativo de las noti-
cias publicadas en prensa y emitidas en televisión durante la campaña 
electoral a la presidencia de 2018 y de la campaña federal de 2021 en 
México. En ambas campañas, el corpus de noticias se determinó a partir 
de un muestreo aleatorio sistemático de los diferentes meses de campa-
ña electoral. Este tipo de muestreos han sido habituales en elecciones 
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como las estudiadas, las cuales presentan una duración dilatada durante 
varios meses, frente a otras campañas como las europeas mucho más 
reducidas, que se extienden por unas pocas semanas. Este hecho supone 
un reto metodológico de cara a la obtención de la muestra, pues fren- 
te a las campañas electorales cortas donde es posible trabajar incluso 
con censos de noticias, en una campaña dilatada se debe buscar una 
muestra representativa en el tiempo. Cabe mencionar que únicamente 
se revisaron los días del diario, es decir, de lunes a viernes, tomando en 
consideración que los fines de semana no se emitían informativos de 
televisión. 

En el caso de la campaña electoral de 2018, se trabajó conformando 
dos fases diferentes de recolección del corpus atendiendo a la peculia-
ridad de la campaña electoral mexicana. En la misma se ha definido 
la existencia de tres fases diferentes (Freidenberg & González Tule, 
2009), donde las dos primeras, correspondientes con los primeros me-
ses, se centran más en la presentación de las candidaturas y las pla-
taformas, mientras que en la tercera se visualiza con mayor claridad 
la polarización entre los candidatos y sus estrategias para obtener la 
victoria (Muñiz et al., 2018). Así, se seleccionaron todas las noticias 
publicadas o emitidas cada cuatro días desde el 30 de marzo al 31 de 
mayo de 2018, correspondiendo con las primeras fases de campaña 
(Freidenberg & González Tule, 2009), y cada dos días entre el 1 y el 
28 de junio de 2018, correspondiendo con la tercera fase de campaña 
(Muñiz et al., 2018). 

El proceso de búsqueda dio como resultado la detección de 1 762 
notas informativas o unidades de análisis. En el caso de la prensa, se 
analizaron 1 113 noticias (63.17%) publicadas en los periódicos Re-
forma (N = 343, 19.47%), El Universal (N = 158, 8.97%), Excélsior 
(N = 210, 11.92%), Milenio (N = 182, 10.33%) y La Jornada (N = 220, 
12.49%). En cuanto a la televisión, se analizaron 649 noticias (36.83%) 
emitidas en los informativos matutinos (N = 365) y nocturnos (N = 284) 
de las televisoras Televisa (N = 227, 12.88%), tv Azteca (N = 181, 
10.27%) e Imagen tv (N = 241, 13.68%) a nivel nacional. Se optó 
por trabajar con estos medios debido a que, aunque paulatinamente los 
nuevos medios o medios sociales han ido ganando espacio en la obten-
ción de información de campañas para buena parte de la ciudadanía, 
la prensa y, sobre todo, la televisión siguen siendo medios importantes 
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usados en México para seguir el desarrollo de las campañas electorales, 
así como para establecer la agenda política (Martínez Garza & Mal- 
tos, 2019; Muñiz et al., 2018).

En el caso de la campaña electoral de 2021, no se trabajó con los cri-
terios de selección en dos bloques aplicados para la campaña de 2018, 
debido a que este proceso electoral únicamente se extendió por dos me-
ses. Así, se seleccionaron todas las noticias publicadas o emitidas en 
los mismos periódicos y televisoras del anterior análisis cada dos días 
entre el 5 de abril y el 2 de junio de 2021. El proceso de búsqueda dio 
como resultado la detección de 926 notas informativas o unidades de 
análisis. En el caso de la prensa, se analizaron 573 noticias (61.88%) 
publicadas en los periódicos Reforma (N = 163, 17.60%), El Universal 
(N = 103, 11.12%), Excélsior (N = 133, 14.36%), Milenio (N = 56, 
6.05%) y La Jornada (N = 118, 12.74%). En cuanto a la televisión, se 
analizaron 353 noticias (38.12%) emitidas en los informativos matu-
tinos (N = 235) y vespertinos o nocturnos (N = 118) de las televisoras 
Televisa (N = 135, 14.58%), tv Azteca (N = 90, 9.72%) e Imagen tv 
(N = 128, 13.82%) a nivel nacional. 

libro de Códigos

El libro de códigos para el análisis de ambas campañas electorales que-
dó compuesto por dos grandes variables que fueron evaluadas en las 
noticias: el encuadre de conflicto y el encuadre de debate y acuerdo 
político. Para ello, se siguieron las propuestas metodológicas de autores 
como Dimitrova y Strömbäck (2012), Semetko y Valkenburg (2000) 
o Muñiz et al. (2018), relativas a la operacionalización y medición de 
ambos encuadres noticiosos. 

a)	 Encuadre	de	 conflicto. La presencia en las noticias de prensa y 
televisión del escuadre de conflicto, que marca la presencia en la 
nota de información relativa a posturas encontradas e incluso a en-
frentamiento entre actores, se evaluó a partir de la propuesta reali-
zada por Semetko y Valkenburg (2000) en su versión traducida al 
español. En particular, la escala que mide la presencia de este en-
cuadre se compone de tres reactivos que implican determinar si la 
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noticia aludía o hacía referencia (1) o no (0) a “Cierto desacuerdo 
entre partidos políticos, individuos, grupos, instituciones o países”, 
a “Dos o más posturas diferentes en torno al tema o problema abor-
dado” o a que “Un partido político, individuo, grupo, institución o 
país realiza algún tipo de reproche a otro partido político, indivi-
duo, grupo, institución o país”. 

b)	 Encuadre	de	debate	y	acuerdo	político. Por su parte, se evaluó la 
presencia en las noticias del encuadre de debate y acuerdo político, 
que plantea la existencia de debate o diálogo acerca de propuestas o 
temáticas que pueden derivar en acuerdos a partir de la negociación 
o la conversación entre actores. Para medir este encuadre, se utilizó 
una escala desarrollada y validada por Muñiz et al. (2018), que 
está compuesta por cuatro reactivos que evaluaban si en el relato 
se mencionaban (1) o no (0) los siguientes aspectos: “El debate en-
tre actores políticos acerca de un tema o asunto concreto”, “La to- 
ma de decisiones políticas como un acuerdo entre actores”, “El 
acuerdo logrado por los actores tras una negociación alrededor de 
la decisión informada” y “La toma de decisiones políticas como 
escucharse mutuamente, comprensión mutua, etc.”. 

CodifiCaCión y fiabilidad del estudio

En la codificación de las unidades de análisis participaron diferentes 
colaboradores del Laboratorio de Comunicación Política (laCoP) de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales de la Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León. En total, se formaron dos grupos 
para analizar de forma separada las noticias de prensa y las de televisión. 
Como paso previo, todos recibieron capacitación en el uso del libro de 
códigos elaborado y se realizaron varias pruebas de entrenamiento y 
una prueba piloto con noticias de la campaña extraídas al azar. Una 
vez concluido el trabajo de codificación de las noticias de la campa- 
ña de 2018, se hizo un nuevo análisis con una muestra de 160 noticias 
para realizar un chequeo interjueces que arrojó un valor promedio de 
.78 según la fórmula Alfa de Krippendorff. En el caso de la campaña 
de 2021, se analizaron de nuevo 117 noticias para calcular el acuerdo 
interjueces que arrojó un valor promedio de .73 según la fórmula Alfa 
de Krippendorff.
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análisis de los resultados

Tomando en consideración la primera pregunta de investigación del 
estudio, se procedió en primer lugar a validar ambas escalas a partir 
del análisis de los datos obtenidos en el análisis de contenido de la 
campaña electoral de 2018. Para ello, se realizó un análisis factorial de 
componentes principales, con rotación ortogonal varimax, para poder 
determinar hasta qué punto los siete reactivos de las dos escalas del 
estudio se organizaban entre sí en diferentes factores que representaran 
los encuadres noticiosos (véase Tabla 1). En consonancia con los resul-
tados de Muñiz et al. (2018), el análisis arrojó un total de dos factores 
o dimensiones que en conjunto explicaban el 54.76% de la varianza,  
kMo = .68, χ2(21, N = 1 762) = 2 016.253, p < .001. 

Estos resultados confirmaron la validez del constructo al poderse 
determinar la presencia de dos dimensiones que reflejaban los dos en-
cuadres planteados a nivel teórico. En todo caso, destacó el comporta-
miento del reactivo “En el relato se menciona el debate entre actores 
políticos acerca de un tema o asunto concreto” que presentó una carga 
factorial aceptable en las dos dimensiones encontradas (véase Tabla 1). 
Este resultado indica que se trata de un reactivo susceptible de formar 
parte de ambos encuadres noticiosos, aunque con una ligera carga ma-
yor en uno que en otro. Para determinar en cuál de los dos construc-
tos presentaba un mejor acomodo, se calculó la consistencia interna de 
cada encuadre excluyendo el ítem, observándose que afectaba en mayor 
medida su eliminación de la escala relativa al encuadre de debate y 
acuerdo político suponía un impacto mayor.

Para confirmar esta estructura de los dos encuadres, se procedió a 
realizar un análisis similar con los datos obtenidos durante la campaña 
electoral de 2021 para dar respuesta a la primera pregunta de investi-
gación. De esta manera, se realizó un análisis factorial de componentes 
principales, con rotación ortogonal varimax, que arrojó de nuevo dos 
factores o dimensiones que en conjunto explicaban el 60.10% de la 
varianza, kMo = .70, χ2(21, N = 926) = 1 799.475, p < .001. Estos 
resultados reafirmaron la validez del constructo detectada en los datos 
de 2018, con un comportamiento similar entre ambas campañas. 
En este sentido, de nuevo el reactivo “En el relato se menciona el debate 
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tabla 1
resultados del análisis faCtorial de los reaCtivos 

Constitutivos de los enCuadres notiCiosos en la Cobertura

de las CaMPañas eleCtorales

Reactivos constitutivos de los encuadres Campañas electorales
2018 2021

1 2 1 2
Factor 1: Encuadre de conflicto
1. En el relato se alude a cierto desacuerdo entre 
partidos políticos, individuos, grupos, instituciones 
o países.

.83 .05 .87 .03

2. En el relato se informa que un partido político, 
individuo, grupo, institución o país realiza algún tipo 
de reproche a otro partido político, individuo, grupo, 
institución o país.

.75 -.07 .76 -.10

3. En el relato se alude a dos o más posturas diferen-
tes en torno a algún tema o problema abordado.

.63 .18 .77 .13

Factor 2: Encuadre de debate y acuerdo político
4. En el relato se menciona el debate entre actores 
políticos acerca de un tema o asunto concreto.

.39 .51 .64 .35

5. En el relato se presenta la toma de decisiones polí-
ticas como un acuerdo entre actores.

.13 .78 .23 .85

6. En el relato se menciona un acuerdo logrado por 
los actores tras una negociación alrededor de la de-
cisión informada.

.05 .76 .10 .87

7. En el relato se menciona la toma de decisiones po-
líticas como escucharse mutuamente, comprensión 
mutua, etc.

-.09 .72 -.05 .42

Nota. N2018 = 1 762; N2021 = 926. El modelo de extracción de componentes prin-
cipales con rotación ortogonal (varimax). Los factores con carga superior a .30 
están resaltados en negrita.
Fuente: Elaboración propia.
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entre actores políticos acerca de un tema o asunto concreto” puntuó en 
ambos encuadres, confirmándose por tanto que es un ítem susceptible 
de formar parte de ambos encuadres noticiosos (véase Tabla 1).

Finalmente, se calculó la fiabilidad o consistencia interna de ambos 
encuadres, es decir, el grado en que todos los ítems contemplados para 
crear las escalas realmente contribuyen a la conformación de los cons-
tructos analizados. En el caso del encuadre de conflicto, la fiabilidad 
fue aceptable, tanto en prensa (α2018 = .60; α2021 = .73) como en televi-
sión (α2018 = .66; α2021 = .80) en ambas campañas electorales estudiadas. 
Por su parte, la escala del encuadre de debate y acuerdo político pre-
sentó consistencia interna aceptable tanto en la televisión (α2018 = .76; 
α2021 = .62), como en la prensa (α2018 = .61; α2021 = .65). Estos valores 
son similares a los obtenidos en otros estudios previos que han utilizado 
estas escalas para medir encuadres noticiosos (Dimitrova & Strömbäck, 
2012; Muñiz et al., 2018; Semetko & Valkenburg, 2000). 

tabla 2
nivel de PresenCia de Cada enCuadre notiCioso

en las diferentes CaMPañas eleCtorales

Conflicto Debate y 
acuerdo 
político

t p d de 
Cohen

M DE M DE
Campaña electoral 2018 .28 .33 .11 .22 20.819 < .001 0.61
Campaña electoral 2021 .45 .40 .18 .26 20.511 < .001 0.80

Nota. Ntotal = 2 688; N2018 = 1 762; N2021 = 926
Fuente: Elaboración propia.

En el siguiente de los análisis realizados se procedió a determinar el 
nivel de presencia de los dos encuadres dentro de las noticias, buscando 
dar respuesta a la segunda pregunta de investigación. En el caso de la 
campaña de 2018, se percibió una clara diferencia a nivel estadístico 
en relación con el uso realizado de cada encuadre, t(1761) = 20.819, 
p < .001, d = 0.61, 95% IC [0.16, 0.19] (véase Tabla 2). El análisis com-
parativo arrojó una diferencia moderada entre ambos encuadres, aten-
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diendo al valor del tamaño del efecto detectado (Cohen, 1988), siendo 
en todo caso el encuadre de conflicto el enfoque dominante en las noti-
cias analizadas (M = .28, DE = .33) frente a la utilización del encuadre 
de debate y acuerdo político para elaborar las informaciones (M = .11, 
DE = .22). Además, aunque tendió a haber una asociación entre ambos 
encuadres, esta fue débil, r(1760) = .227, p < .001. Ello indica que, en 
general, aunque había noticias donde se enfatizaron ambos encuadres 
de forma conjunta, la tendencia era que cada uno fuera dominante en 
cierto tipo de noticias.

Por su parte, en el caso de la campaña de 2021 se detectó una di-
ferencia similar a nivel estadístico respecto del uso de cada encuadre, 
t(925) = 20.511, p < .001, d = 0.80, 95% IC [0.24, 0.29] (véase Tabla 2). 
El análisis comparativo arrojó una diferencia fuerte entre ambos encua-
dres (Cohen, 1988), siendo en esta campaña el encuadre de conflicto el 
enfoque dominante en las noticias analizadas (M = .45, DE = .40) frente 
a la utilización del encuadre de debate y acuerdo político para elaborar 
las informaciones (M = .18, DE = .26). Además, aunque la asociación 
entre ambos encuadres fue algo mayor que en 2018, r(924) = .352, p < 
.001, de nuevo se pudo hacer una misma interpretación acerca del uso 
diferenciado de ambos encuadres en la mayoría de las noticias.

Una vez revisada la validez de las escalas y prevalencia de los en-
cuadres dentro de los contenidos analizados, se pasó a dar respuesta a 
las preguntas de investigación tercera, cuarta y quinta para cada encua-
dre. Al contar el estudio con dos variables independientes (medio de 
comunicación y campaña electoral) que podían predecir el comporta-
miento de ambos encuadres dentro de las noticias, se utilizó como prue-
ba estadística para dar respuesta a las preguntas del análisis factorial de 
varianza (unianova). Mediante esta prueba se puede observar tanto 
el efecto principal de cada variable independiente en la dependiente, 
como también el posible efecto de interacción, es decir, el producido 
cuando una variable independiente (campaña electoral) modera la in-
fluencia de la otra independiente (medio de comunicación) utilizada 
sobre la dependiente observada (encuadre noticioso). 
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tabla 3
nivel de PresenCia del enCuadre de ConfliCto en 

Medios y CaMPañas

M DE F gl p η parcial2

Medio de 
comunicación

14.291 (1, 2 684) < .001 .005

Prensa .36 .37
Televisión .30 .37
Campaña electoral 132.056 (1, 2 684) < .001 .047
2018 .28 .33
2021 .45 .40
Medio x Campaña 6.586 (1, 2 684) .010 .002
Prensa y 2018 .32 .34
Televisión y 2018 .22 .31
Prensa y 2021 .45 .40
Televisión y 2021 .43 .42

Nota. Nprensa = 1 686; Ntelevisión = 1 002; N2018 = 1 762; N2021 = 926
Fuente: Elaboración propia.

Con relación al uso del encuadre de conflicto (véase Tabla 3), el 
análisis factorial de varianza (unianova) realizado permitió observar 
la existencia de diferencias estadísticamente significativas entre ambos 
medios, F(1, 2 684) = 14.291, p < .001, ηparcial2 = .005. En este sentido, 
las noticias de prensa tendieron a utilizar en mayor medida el encuadre 
de conflicto (M = .36, DE = .37) que las de televisión (M = .30, DE = 
.37). Asimismo, se detectó un efecto principal de la campaña electoral 
estadísticamente significativo, F(1, 2684) = 132.056, p < .001, ηparcial2 = 
.047. De esta manera, se observó que en la campaña electoral de 2018 
tendió a presentarse en menor medida el encuadre de conflicto (M = .28, 
DE = .34) que en la campaña de 2021 (M = .45, DE = .40), donde se 
incrementó notablemente la presencia del encuadre.

Finalmente, también se detectó un efecto de interacción entre am-
bas variables independientes (medio x campaña) estadísticamente sig-
nificativo sobre el uso del encuadre de conflicto, F(1, 2 684) = 6.586, 
p = .010, ηparcial2 = .002 (véase Tabla 3). Este resultado pone de manifiesto 
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que, más allá de las diferencias detectadas entre medios y campañas 
descritas con anterioridad, el uso diferenciado del conflicto detectado 
entre prensa y televisión se vio alterado por el cambio entre campañas 
electorales (ver Figura 1). Para determinar cómo se manifestó esta mo-
deración, se realizó una comparación a partir del modelo de Bonferroni. 
Los resultados permitieron determinar que, mientras que en la campa-
ña electoral del año 2021 no se presentaron diferencias entre ambos 
medios, en la de 2018 sí se detectaron diferencias a nivel estadístico, 
siendo mayor la presencia del encuadre de conflicto en la prensa (M = 
.32, DE = .34) que en la televisión (M = .22, DE = .31).

Con respecto a la presencia del encuadre de debate y acuerdo po-
lítico en las noticias (véase Tabla 4), el análisis factorial de varianza 
(unianova) realizado permitió determinar la existencia de diferencias 
significativas a nivel estadístico entre los dos medios de comunicación, 
F(1, 2684) = 27.720, p < .001, ηparcial2 = .010. En este sentido, las no-
ticias de prensa tendieron a utilizar en mayor medida el encuadre de 
conflicto (M = .15, DE = .25) que las de televisión (M = .09, DE = 
.21). De igual forma, se detectaron diferencias estadísticamente signi-
ficativas entre ambas campañas electorales, F(1, 2684) = 70.296, p < 
.001, ηparcial2 = .026. Así, se observó que en la campaña electoral de 2018 

figura 1
efeCto Moderador de la CaMPaña eleCtoral en la utilizaCión 

del enCuadre de ConfliCto Por los Medios de CoMuniCaCión 

Fuente: Elaboración propia.
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tendió a presentarse en menor medida el encuadre de conflicto (M = .11, 
DE = .22) que en la campaña de 2021 (M = .18, DE = .26), donde se 
incrementó sensiblemente la presencia del encuadre.

tabla 4
nivel de PresenCia del enCuadre de debate y

aCuerdo PolítiCo en Medios y CaMPañas

M DE F gl p ηparcial 2
Medio de comunicación 27.720 (1, 2 684) < .001 .010
Prensa .15 .25
Televisión .09 .21
Campaña electoral 70.296 (1, 2 684) < .001 .026
2018 .11 .22
2021 .18 .26
Medio x Campaña 16.054 (1, 2 684) < .001 .006
Prensa y 2018 .14 .23
Televisión y 2018 .05 .17
Prensa y 2021 .18 .27
Televisión y 2021 .17 .25

Nota. Nprensa = 1 686; Ntelevisión = 1 002; N2018 = 1 762; N2021 = 926
Fuente: Elaboración propia.

figura 2
efeCto Moderador de la CaMPaña eleCtoral en

la utilizaCión del enCuadre de debate y aCuerdo PolítiCo

Por los Medios de CoMuniCaCión 

Fuente: Elaboración propia.
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En último lugar, se analizó el efecto de interacción entre ambas va-
riables independientes (medio x campaña) sobre el uso del encuadre 
de debate y acuerdo político, el cual fue estadísticamente significati-
vo, F(1, 2684) = 16.054, p < .001, ηparcial2 = .006 (véase Tabla 4). Este 
resultado refleja que, junto a las diferencias particulares detectadas en-
tre medios y campañas antes descritas, el uso diferenciado del encua-
dre de debate y acuerdo político detectado entre prensa y televisión se 
vio alterado por el cambio entre campañas electorales (ver Figura 2). 
Para determinar cómo se presentó esta moderación, se realizó una com-
paración a partir del modelo de Bonferroni. Los resultados permitieron 
determinar que, mientras que en la campaña electoral del año 2021 no 
hubo diferencias entre ambos medios, en la de 2018 sí se detectaron 
diferencias a nivel estadístico, siendo mayor la presencia del encuadre 
de debate y acuerdo político en prensa (M = .14, DE = .23) frente a la 
televisión (M = .05, DE = .17).

disCusión y ConClusiones

El presente artículo se planteó como objetivo estudiar el uso periodís-
tico realizado del conflicto para dar cobertura a la campaña electoral 
presidencial de 2018 y la campaña a la Cámara de Diputados fede- 
ral de 2021 de México por parte de la prensa y la televisión a nivel 
nacional. Más en concreto, se evaluó la utilización del encuadre de 
conflicto como enfoque vinculado al ataque y reproche entre políticos, 
frente al uso del encuadre de debate o acuerdo político, que tiende a 
presentar la política como un intercambio de opiniones en la búsqueda 
del consenso, tratando de determinar si constituyen dos enfoques dife-
rentes o están conectados dentro de la práctica periodística enfocada en 
dar cobertura de los procesos electorales. Para dar cumplimiento a este 
objetivo, el trabajo se planteó contrastar o dar respuesta a las preguntas 
de investigación. 

En relación con la primera pregunta de investigación, que cues-
tionaba si el conflicto y el debate y acuerdo político constituyen 
dos encuadres diferentes o existen puntos de conexión entre ambos, 
los resultados ofrecen una respuesta dual al respecto, siendo consistente 
este hallazgo en las dos campañas estudiadas. Por una parte, el análisis 
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estadístico realizado lleva a asumir que existe una clara diferencia entre 
ambos encuadres. Pero, al mismo tiempo, es destacable que al menos 
uno de los reactivos utilizados ofreció una vinculación entre ambos, en 
particular el relativo al debate entre actores políticos acerca de un tema 
o asunto concreto. Este es un ítem que mide la presencia en el relato de 
apelaciones al debate entre los múltiples actores que, según Mazzoleni 
(2010), pueden conformar el sistema político, normalmente reflejando 
eventos como un debate electoral o un encuentro entre diferentes ac-
tores que puede llegar al cotejo de ideas o propuestas dentro del relato 
de la noticia. Se observa, por tanto, que el debate político constituye 
un punto intermedio que conecta el conflicto entendido como ataque y 
confrontación con el conflicto visualizado como un elemento sustantivo 
o de consenso, utilizado para ofrecer información acerca de la discusión 
política realizada para intentar lograr un acuerdo entre las diferentes 
posturas. 

Pero, a pesar de una optimista expectativa de que en la cobertura 
mediática de la campaña se traslade más bien este tipo de conflicto de 
bajo nivel que, como se mencionó en la literatura, puede contribuir al 
compromiso político ciudadano (Walgrave et al., 2018), los resultados 
del estudio muestran que su utilización es más bien reducida en las 
noticias sobre elecciones de los medios, en especial la televisión. Así, 
en respuesta a la segunda pregunta de investigación planteada, los ha-
llazgos obtenidos permiten concluir que los medios mexicanos tienden 
a enfatizar en mayor medida el conflicto en su cobertura de la campaña 
electoral, en detrimento del enfoque que destaca la política como un 
ejercicio de debate y acuerdo. Un hallazgo que, además, es consistente 
en ambas campañas electorales. Este resultado está en consonancia con 
los estudios previos que ponen de manifiesto el importante uso del en-
cuadre de conflicto que habitualmente se hace para dar cobertura a los 
procesos electorales (Dimitrova & Strömbäck, 2012; Lengauer et al., 
2012; Muñiz et al., 2018; Schuck et al., 2013; Strömbäck & Dimitrova, 
2006). 

Esto pone de manifiesto cómo el ataque y la confrontación siguen 
siendo elementos altamente atractivos para los medios y periodistas 
mexicanos a la hora de dotar de un tratamiento informativo particular a 
las noticias sobre la campaña electoral política, incluso cuando lo que 
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se presenta en la noticia es un debate entre diferentes actores del siste-
ma político. Quizá la razón a esto se encuentre en la búsqueda de cap-
tar un mayor interés de parte de la audiencia, perpetuando con ello el 
modelo de espectacularización e infoentretenimiento que se ha vis- 
to como dominante en la cobertura política de las elecciones en México 
(Lozano et al., 2012), algo que es posible que se manifieste en mayor 
medida en los medios privados, para los que el uso de un enfoque de 
conflicto puede constituir una herramienta esencial de cara a la capita-
lización de ingresos derivados de la publicidad. 

El hecho de que el estudio se haya realizado únicamente con medios 
privados limita la discusión acerca del uso de estos encuadres en la bús-
queda de un interés informativo, por lo que sería conveniente que futu-
ros estudios ampliaran la muestra a contenidos informativos de medios 
públicos, atendiendo a su especial incidencia en la población (Martínez 
Garza & Maltos, 2019).

Por otra parte, y ya entrando en el análisis comparativo acerca de 
la utilización realizada de ambos encuadres por los diferentes medios 
utilizados, los hallazgos del estudio permiten dar respuesta a la terce-
ra pregunta de investigación planteada. Aunque las diferencias fueron 
pequeñas (Cohen,1988), se observa sin embargo que el conflicto tiende 
a ser un enfoque ligeramente más utilizado por la prensa que por la te-
levisión en los procesos electorales federales, un resultado en línea con 
el ya observado por otros autores y en el estudio previo de Muñiz et al. 
(2018) para el caso mexicano, aunque en ese caso particular respecto de 
la campaña electoral en Nuevo León de 2015. Es posible que la expli-
cación a este resultado pueda venir dada por una mayor búsqueda por 
parte de la prensa de una cobertura objetiva que presente las visiones 
contrapuestas acerca de la realidad social, incluso aunque esto implique 
dar cobertura a las acusaciones y reproches realizados entre los dife-
rentes actores. En todo caso, el hallazgo contribuye a conocer el trata-
miento del conflicto diferenciado que realizan los medios, aunque será 
necesario seguir profundizando en su estudio para poder determinar si 
es un patrón que se repite en futuras elecciones.

Esta conclusión se ve respaldada por el resultado relativo al uso del 
encuadre de debate y acuerdo político. Y es que, con relación igualmente 
a la tercera pregunta de investigación, se observó para ambas campañas 
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electorales una diferencia en el uso de este enfoque entre ambos medios, 
siendo de nuevo la prensa el medio que en mayor medida hizo uso de este 
tratamiento informativo, aunque la diferencia con la televisión fuera pe-
queña atendiendo al tamaño del efecto. Se reafirma, por tanto, la idea de 
que los periódicos tienden a enfatizar las diferentes posturas existentes 
dentro del debate en una búsqueda quizá para eliminar el posible sesgo 
periodístico, aunque también puede ser debido a las dinámicas informati-
vas de cada periódico o incluso el mayor espacio con el que se suele con-
tar para narrar la información. Con todo, este hallazgo debe ser revisado 
a través de un análisis pormenorizado del tratamiento informativo de los 
diferentes periódicos y televisoras, para determinar si realmente se trata 
de un patrón común en la práctica periodística.

Adicionalmente, la cuarta pregunta de investigación planteaba la 
cuestión de si se dieron diferencias en el uso de ambos encuadres en-
tre las dos campañas electorales estudiadas. Los hallazgos del estudio 
permiten concluir que ambos encuadres tendieron a incrementarse sen-
siblemente en la campaña de 2021, en comparación con la presidencial 
de 2018; un incremento que se manifestó especialmente en el caso del 
uso del encuadre de conflicto. Al respecto, resulta interesante observar 
cómo en la elección de 2021, donde estaba en juego la composición 
de la Cámara de Diputados ‒una elección donde se suele diluir el foco 
informativo en muchas candidaturas‒, presentó sin embargo una mayor 
prevalencia del encuadre de conflicto que la campaña de 2018, donde 
estaba en juego la presidencia de la república y, por tanto, una mayor 
personalización y foco de la cobertura en pocos candidatos, donde sería 
más natural que se presentara en mayor medida el conflicto. Este resul-
tado pone de manifiesto cómo una campaña intermedia puede concitar 
mucho enfrentamiento, quizá tomando en consideración que sus resul-
tados pueden ser interpretados como un termómetro del nivel de apoyo 
ciudadano que está teniendo la gestión presidencial.

Finalmente, se buscó dar respuesta a la quinta pregunta de investi-
gación que planteaba la duda acerca de si el año de la campaña electoral 
estudiada tenía algún efecto de moderación en el uso de ambos encua-
dres por parte de los medios de comunicación. Al respecto, en ambos 
frames se detectó un patrón similar, pues su utilización por parte de 
los medios no difirió en la campaña de 2021, mientras que en la cam-
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paña de 2018 fue siempre la prensa la que hizo un uso más extenso de 
ambos enfoques. Esto pone de manifiesto, de nuevo, cómo la campaña 
federal de 2021 suscitó una cobertura periodística con mayor énfasis 
en el debate y la confrontación políticas, con independencia del medio 
analizado. Además, se concluye que, independientemente de la cam-
paña electoral estudiada, el valor noticia innato al conflicto permanece 
fijo en la rutina periodística a la hora de elaborar la información de la 
política, lo que en todo caso se enfatiza en una campaña donde la ges-
tión política del gobierno en turno se ve sometida a escrutinio público.

Con independencia de los hallazgos antes descritos, cabe recordar 
que estos resultados deben ser contrastados con otros estudios que eva-
lúen el tratamiento informativo que se realice en futuras campañas elec-
torales federales en México. Y es que, si bien parece que los mismos se 
enmarcan en el habitual uso mediático del encuadre de conflicto para 
dar cobertura a las campañas electorales y la política que se ha detec-
tado a nivel internacional, el estudio del framing no debe realizarse sin 
atender al contexto cultural donde se ha presentado la información, en 
línea con lo sugerido recientemente por Rodelo (2020). Además, más 
allá del análisis de la cobertura de las elecciones donde la confrontación 
política tiende a aumentar, sería importante que también se evaluara el 
uso de ambos encuadres noticiosos en la cobertura de la gestión diaria 
gubernamental y legislativa, donde es posible que el encuadre de de-
bate y acuerdo político emerja con mayor profusión en los contenidos 
informativos. Al respecto de esta temática existen lagunas en la inves-
tigación realizada en el contexto mexicano, lo que permite visualizarla 
como una atractiva línea de trabajo.
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